
Lesión de Nacimiento: Cómo Identificarla y Buscar
Ayuda Temprana

¿Qué es una Lesión de Nacimiento y Por Qué Importa?
Cuando nace un bebé, todos esperamos que todo salga bien. Pero a veces, durante el parto,
pueden ocurrir eventos que afectan al recién nacido. Una Lesión de Nacimiento no es un
diagnóstico único, sino un término que agrupa distintas condiciones físicas que aparecen
durante el proceso de alumbramiento. Algunas son leves y se resuelven solas con el tiempo;
otras requieren atención médica especializada y pueden dejar secuelas permanentes si no se
tratan a tiempo.

He visto a muchos padres llegar a la consulta con angustia, sin saber si lo que le pasa a su hijo
es normal o si deben alarmarse. Por eso quiero compartir lo que aprendí en años de práctica:
reconocer los signos tempranos marca una gran diferencia en el pronóstico. No se trata de
asustar, sino de informar para actuar con calma y decisión.

Señales Comunes que Debes Observar
No todas las Lesión de Nacimiento son iguales. Algunas afectan los huesos, otras los nervios
o los músculos. Las más frecuentes incluyen fracturas de clavícula, parálisis del plexo braquial
(cuando el brazo no se mueve bien) y lesiones en el cuero cabelludo por el uso de fórceps o
ventosa. También hay casos de hemorragias internas o daño en el nervio facial, que se nota
cuando el bebé no puede cerrar un ojo o mover un lado de la boca al llorar.

Lo primero que recomiendo a los padres es observar la simetría del cuerpo del bebé. Si notas
que un brazo se mueve menos que el otro, o que la cabeza siempre se inclina hacia el mismo
lado, podría haber una lesión subyacente. También presta atención a la forma de llorar: un
llanto débil o entrecortado a veces indica dolor o incomodidad localizada. La clave está en no
entrar en pánico, sino en anotar lo que ves para compartirlo con el pediatra.

¿Cuándo Deberías Consultar a un Especialista?
En mi experiencia, el error más común es esperar demasiado. Muchos padres piensan que "ya
se va a arreglar solo" o que "es parte del crecimiento". Si bien algunas lesiones menores, como
las fracturas de clavícula, sanan solas en semanas, otras necesitan intervención temprana. Por
ejemplo, una parálisis del plexo braquial que no mejora al mes de vida puede requerir
fisioterapia o cirugía. Lo mismo ocurre con ciertos tipos de Lesión de Nacimiento craneal: si el
hematoma no se reabsorbe en dos o tres semanas, es mejor que lo vea un neurólogo infantil.

https://lesiondenacimiento.com/lesiones-de-nacimiento/paralisis-cerebral/se-puede-demandar/


Un buen indicador es la evolución. Si el bebé no muestra mejoría en el movimiento o la
sensibilidad en la zona afectada después de dos o tres semanas, no lo dejes pasar. Lleva un
registro sencillo: cada dos o tres días, anota si notas algún cambio, aunque sea pequeño. Esto
ayuda al médico a entender el patrón y a decidir si hace falta una resonancia o una ecografía.

Factores de Riesgo que Pueden Aumentar la Probabilidad
No todos los partos tienen el mismo riesgo. Algunas condiciones hacen más probable una
Lesión de Nacimiento. Entre ellas destacan:

Bebés muy grandes (más de 4 kg), porque el canal de parto puede ser insuficiente y la
presión daña estructuras.

Partos prolongados o con uso de instrumentos como fórceps o vacuum.

Presentación anómala, como cuando el bebé viene de nalgas o de cara.

Madres con diabetes gestacional, que suelen tener bebés más grandes y con mayor
riesgo de fracturas.

Embarazos múltiples o partos prematuros, donde los tejidos son más frágiles.

Saber esto no debería generar culpa. Las madres y los padres no tienen control sobre la
mayoría de estos factores. Lo importante es estar informados para poder actuar rápido si algo
no va bien.

El Proceso de Diagnóstico y Tratamiento
Cuando un médico sospecha una Lesión de Nacimiento, lo primero es hacer un examen físico
completo. Se palpan los huesos, se evalúa la movilidad de las articulaciones y se revisan los
reflejos. Si hay dudas, se piden estudios de imagen: radiografías para fracturas, ecografías
para hematomas o resonancias para lesiones nerviosas. En algunos casos, también se hace
un electroencefalograma si se sospecha daño cerebral.

El tratamiento varía mucho. Para fracturas, muchas veces basta con inmovilizar la zona y dejar
que el hueso se una naturalmente. Para lesiones nerviosas, la fisioterapia temprana puede
recuperar la función. En casos más graves, se programa una cirugía para reparar el nervio o
para drenar un hematoma que presiona el cerebro. Lo que siempre recomiendo es no demorar
el inicio de la terapia: los primeros tres meses de vida son críticos para la plasticidad neuronal
y la recuperación.

Mitos Comunes que Debes Dejar de Lado
He escuchado muchas ideas equivocadas. Una de las más extendidas es que "si el bebé no
llora, no hay lesión". Falso: algunos recién nacidos tienen un umbral de dolor alto o están en



shock, y no muestran malestar aunque tengan una fractura. Otra idea peligrosa es que
"masajear el área con fuerza ayuda a que sane". En realidad, un masaje brusco puede
empeorar la lesión o causar más dolor. Siempre es mejor dejar que el especialista indique qué
movimientos son seguros.

También hay quienes creen que una Lesión de Nacimiento siempre es culpa del médico o de la
partera. La mayoría de las veces no es así. El parto es un proceso biológico complejo, y a
veces las lesiones ocurren a pesar de que todos hicieron bien su trabajo. Lo que importa no es
buscar culpables, sino darle al bebé la atención que necesita.

El Papel de la Familia y el Apoyo Emocional
Vivir con una Lesión de Nacimiento puede ser duro para toda la familia. Los padres suelen
sentirse frustrados, culpables o ansiosos. Es normal. Lo que ayuda es hablar con otros padres
que han pasado por lo mismo, ya sea en grupos de apoyo o con el equipo médico. No te aísles.
Pregunta todo lo que necesites, aunque te parezca una tontería. Los profesionales estamos
para responder.

En mi consulta, siempre dedico unos minutos a preguntar cómo están los padres. Porque un
bebé que recibe cuidados amorosos y un entorno tranquilo se recupera mejor. El estrés de los
padres se transmite al niño. Así que cuídate también tú. Duerme cuando puedas, acepta ayuda
de familiares y no te exijas perfección.

Cuándo Buscar una Segunda Opinión
Si después de varias visitas al pediatra no ves mejoría, o si sientes que no te escuchan, busca
una segunda opinión. No es falta de respeto hacia el primer médico; es un derecho. Un
especialista en neurología infantil o en ortopedia pediátrica puede ofrecer una perspectiva
distinta. A veces, una lesión que parecía menor resulta ser más compleja, y viceversa.

Lleva toda la documentación: informes médicos, radiografías, fotos de la evolución. Cuanto
más claro sea el cuadro, mejor podrá ayudarte el nuevo profesional. Y si el diagnóstico inicial
era incompleto, no te desanimes. Lo importante es que el bebé reciba el tratamiento correcto
lo antes posible.

Preguntas Frecuentes que Suelen Hacer los Padres
1. ¿Mi bebé sentirá dolor toda la vida? No necesariamente. Muchas lesiones se

resuelven por completo con tratamiento temprano. Otras pueden dejar alguna
limitación, pero con rehabilitación se minimiza el impacto.



2. ¿Puedo prevenir una Lesión de Nacimiento? No al 100 %, pero elegir un equipo
médico con experiencia y hablar de tus antecedentes ayuda. Si tienes diabetes
gestacional o esperas un bebé grande, el obstetra puede planificar un parto más
seguro.

3. ¿Qué hago si noto un bulto en la cabeza del bebé? Puede ser un cefalohematoma. No
lo aprietes ni intentes drenarlo. Consulta al pediatra para que evalúe si necesita
drenaje o si se reabsorberá solo.

4. ¿La fisioterapia duele? No debería. Un buen fisioterapeuta trabaja con movimientos
suaves y progresivos. Puede haber molestias leves, pero nunca dolor intenso. Si
notas que el bebé llora mucho, avisa al terapeuta.

5. ¿Existe algún seguro o ayuda gubernamental? Depende del país. En muchos lugares,
las lesiones de nacimiento están cubiertas por el sistema público de salud o por
seguros privados. Pregunta en el hospital o en la obra social.

Espero que esta guía te sirva para sentirte más seguro y para actuar con conocimiento. Cada
caso es único, pero la información compartida puede marcar la diferencia entre una
recuperación rápida y un problema que se complica. No dudes en buscar ayuda profesional si
algo te preocupa.


